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La cu~stióo c~ardioal

Es necesario reconocer que hay una gran masa de
ciudadanos deseosos de que no se hable más de la pérdi-
da de Panamá, que se acepte el Tratado con las modifi-
caciones que le introdujo el Senado de los Estados Uni-
dos, como el Único medio de acaba.r con esa pesadilla, de
solucionar un pleito largo y enojoso: y el cansancio, y
el odio hacia toda cosa que intranquiliza, habría impuesto
al fin al país su silenciosa aceptación, como ocurrió en el
Senado de la República, si recientes revelaciones no hu-
hiesen establecido la evidencia de que esa cuestión será
perenne y que no es posible aceptar que el Tratado
ponga punto final a tan enojoso asunto.

La opinión pÚblica colombiana se ha galvanizado:
principió a considerar seriamente el Tratado celebrado
con los Estados Unidos para poner término a los aconte-
cimientos de PanamÚ, al tener conocimiento de las revev

laciones que los Senadores norteamericanos ~Iac Cum-
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~_INJ.~ le~,¡y~, ~f,~~~.~ ~P'l' ~
en 'cuya fe y autoridad se basaron sus' colegas republica-- ,

nos para votar la aprobación de ese Pacto con las modi-
fiçaciones que discutirá ,en estos dias la Cámara de Re-
presentantes de la República.

La discusión se ha planteado insidiosamente por los
que, en su afán por imponer al país la voluntad de los
Estados Unidos. no han vacilado en hacer la apología de
los hombres que usando y abusando del poderio de esa-
gran naciól1, v.io1aronUI) T~ pUblico. que Colombia
cumplió religiosamente durante cincuenta y cinco, años
en bell~6cio de} pueb}Q y. de 10&G.ébiem.G$ de los mismos-

• Estados Unidos.,
CI A revelar lo, sE!'tte~~ di~; ~ j q~ se presenten

pruebas notariales de las connivencias que balya en la
sombra!», agregan, «para acel?tar que los Senadores nor-
teamericanos', no calunmiuon aloa- aegociadores colom-
bianos» .

No, señores; se deb~ ana1i~at'.~e debe, estudiar fría y
detenidamente si l¡is afirmacionet en referencia ti~n~n
fundamento; ~i e,sl?o~ble qùe las. c1áusul~ 'del, nuevo
Tratado puedan ser ioterl?J:et¡lda!\,<;0010se hi~o en el Se-
nado estadounidens~; si la amistap cu~a sutura, se 9ice.
va ~ realizar ese Pacto, puede :)bligar. a Colombia a cele-
brar ulteriores Cùovenios, mm~res ~ comercia.1e~,que
am*n su soberania e ind(>pendel1ciã.

Veamos, pues, la ~arte dei Informe d~ la Minoria de
la Cáma,ra de Represent¡lntes que ha dado margen ~ e~a,

, campaña de prensa tendenciosa: ; .
_ «La novena modificación in~r~du~ida, 3:1 Tratado, consisten-'

te en sustituír al pago àe la indemnización,oen un solo contado,
sèis meses después de la ratificación. elpag~n cinco contados
ar.uales. fuera del perjuicio que de ellos se defi,varia para, el a,cree-
dor por la nueva pérdida de intereses,' añ~di<la a la cumplida ya
en 10'S años trascurridos de 1914. cosa secundaria ante otras con-
sideraciones de singular graved¡¡d; tiene. además, caracteres que.
con sobrad..:>fundamento, merecen e;tudio y serenà medifacÚm.
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por cuanto ello podrá traer para Colombia nuevos incidentes que
ajarían su decoro y serían ocasión cie turbación en las relaciones
de los dos Estados. que precisamente, se dice ahora, hay propÓ-
sito de prevenir por todos los medios.

"No se ve con claridad, dice el Informe del Senado colom-
biano (pág. 53), cuál sea el objeto preciso que se haya propuesto
el Senado norteamericano al introducir ,~sta enmienda al Trata-
do ele 6 de abril de 1914. Para un Tesoro tan inmensamellte
rico como el de aquella República, el pago de veinticinco millo-
nes de pesos de una sola vez, no implica gravamen serio de nin-
guna clase. Algunos han creído ver. sin embargo, en esta esti-
pulacióri graves rlificultades futuras para Colombia, en cuanto la
CÚmara de Representantes de la Unión americana ponría no
apropiar, año por año, en los ccspcctivcs Presupucstos de gastos,
las correspondientes partidas .... "

«La perplejidad que se revela en las palabras que se dejan
trascritas crece de punto desde que se consideren las pronuncia-
das por el Senador Lodge, jefe del partido republicano, hombre,
como es sabido, de I~ más alta posición política en su país, au-
tor de las rcformas del Tratado, quien en el debate de 12 de
abril, al referirse a la enmienda de los plazos, la señaló como
de muy considerable importancia en vista del futuro, y porque nos
da, dijo. ciu'to c01ztrolsobre el dinero. Estas palabras que, toma-
das aisladamente, serían ya por sí so:as de suma significación,

. puesto que implican nada menos que el propósito de la modifi-
cacÍl'm de sustraer la suma que se recibiría como indemnizaci('m
del dominio pleno de Colombia, somet:éndola a humillante con-
diciÓn de pupilaje, cobran aún mayor gravedad. si se conside-
ran conjuntamente con otras del nomkado Senador y de cole-
gas suyos, y con la carta. del Senador Fall, actualmente Secreta-
rio en el Gobierno ejecutivo de los Estados Unidos, leídas por
Lodge durante la discusiÓn, como argumento decisivo en pro
de la aprobación del Tratado con enmiencias.

"Antes de las palabras citadas había dicho estas otras el Se-
nador Lodge:

t, Permitid me llamar la atención primero hacia la situación
geográfica de Colombia. El territorio de Columbia colinda con
Panam[l no lejos del Canal. Colombia es el único Estado sur-
americano que tiene costas en el Atl[mtico y el Pacífico; y en
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esas. costas liay buenos puertos, capaces de gran desarrollo. Do•.
mina de este modo las proximid~ del Canal, y en breve moil·
traré por una carta del Senador FaRIa extrema importancia que
el Coronel Roosevelt atribufa a aquellas 'proximidades del Canal

y 4 la necesickuJ de adqtt.irir para 1tMoh-oS cMltrol" sobr' ellas po,.
un a,reglo con Colombia, un control'110 compartibk con ninguna
IItra nación jUera de CiJlomlJia)' Panmná. Esta cuestión' de las
proximidadts del Canal al Sur y al Este, por mar o por, tierra,
da un gran valor al establecimiento de buenas relaciones y a
nuroos arreglos por 7ralado con ColomlJia".

«y el Senador Mac Cumber, en el' mismo debate de abril:
"Desde nuestra protesta,contra el antiguo Tratado, han ocu·

rrido muchaS! cosas que par~cen justificar el apoyo que ahora pres-
tan al Tratado varios de 10kmiembros del Coq¡íté' que se unieron
conmigo en oposición al antiguo .... La segu1U/a razón e~ una
nueVa, importante)' valiosa remuneración 'lUe eSjJeran obtener jJor
un tratado subsecuente con Colombia..

"El Presidente de 108 Estados Unidos que, como Senador,
también se opuso al Tratapo en su forma ôriginal, ahora favorece
celqsamebte su ratificación inducido, sin dUda, por la seguridad
de que será seguida })Ortales concesiones de parte' de Colombia
que serán de inestimable valor para los •• ; • Estados Unidos. En
esto il como otros 'lue apo;an el Tràtizdo tor estara:ón, descansan
en' la buena fe del Gobierno colombiano ••••

"Yo daré mi voto en favor de l'a ratificación de este Tratado,
dejando al Presidente que alcance por, suS propios medios resul-
tados que constituyen la soja consideracipn y la sola justificación
de esta erogación ...•

" Votaré por arriesgar $ 25 .ooo,o~o;la >nitad del costo de un
acorazado, m el esfiler30 del Presitùnte de obtener, sin fÜmación
adicional, un convenio suplementtwio 'q1lt! zoalga para este pats
muchas veces aquella suma" ..

«La carta para el Senador Lodge del ex-Senador Felli, anti-
guo enemigo de Colombia, c~ntra Ja que anteriormente había
pronunciado uno de los discursos más difamatorios que se hayan
oído en los Estados U nidos, en eJ que terq¡inó diciendo que
quizá sería 'conveniente acordar con Colombia' un Tratado aná- .
logo al célebre ~ryan-Chamorro, acordado con Nicaragua, esa
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carta aducida en el debate del12 de abril, y publicada luégo
con el relato de éste en el C01lgressional Record, contiene las si-
guientes declaraciones;

"Sólo puedo decir que, por súplica del Departamento de Es-
tado en conexión con las negociaciones sobre petróleo y la de-
cisión de la Corte Suprema de Colombia a este respecto, y por
medio de ciertos representantes personales míos en relación con
mis funciones camp Presidente del Subcomité del Senado, he
estado ell estrecho contacto con funciolltln'os del Gobierllo colom-
Mano y con ciudadanos prominentes en Bogotá y otras partes de
Colombia.

"Tengo toda clase de seguridades, satisfactorias para mí
mismo, de modo que sólo ¡,a faltado urt. convenio escrito, de que
el actual Gobierno colombiano, y colombianos prominentes, fa-
voreciendo esta política, inmediatamente después de la ratifica-
ción del presente Tratado, por propia iniciativa, o a una mera
sugestión nuéstra, entrarán ell un tratado suplementario que
comprenda las mismas proposiciones a las sometidas a ... Roose-
velt .... Esta seguridad puede no ser satisfactoria en absoluto
para otros Senadores; pero conociendo como conozco yo el ca-
rácter latinoamericano, y conociendo, me parece, claramente
el sentimiento en Colombia .•.. tengo confianza en que tal Tra-
tado será negociado con éxito ya "ea que sugiramos o acepte-
mos proposiciones de Colombia en este sentido".

«Las bases del Tratado que el Secretario Fall espera quç se
negocie, con las seguridades que expone en su carta, son las
que ya habían siclo materia, desde 1917, de una correspondencia
entre el mismo Fall y Roosevelt; están enumeradas en la carta a
que se viene haciendo referencia, y están conceb,idas asi :

"Primero. Al Tratado entonces ?endiente (1917), enmenda-
do como ha sido por el Comité, y como se ha propuesto a la
ratificación del Senado, deben incorporarse disposiciones adi-
cionales dando título, si es necesario, sobre cualesquiera islas
cerca de la entrada a la roza del canal.

"Segundo. La adquisición de una opción en la ruta del canal
del río Atrato.

"Tercero. Que en caso de guera o dificultades con otra
país extranjero, ninguno de los d03 países permitirá el uso de
su,; puertos, costas o territorio por fuerzas del país con el cual
el otro esté en guerra.
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«Cuarto. Un convtnio para mloltua defensa {?) del Canal ~e

Pa~má. permitien<io cada país ~ \JS() de ~us aguas y costas,
cuando sea necesario, bajo condicio~ que .• pactarán cJlando
la !,~Wad ~ pr~ente .de tÎeUlpe.iHl tWnpO. pam la necesaria
Qoferlla d~ canaL" I

."he ~6taiÚJ elt eslrecli18 CQ7t/tJCt(), di¡;e el Senador Fall, cOte

fflR€ÙJ!tari4s dd G()/)iencoc()~iaIIIJ, y con ciudadanos promi~
nentes en Bogotá y otrai partJCsde Colombia. Tellgo toda ckzse
de segtttidmies, satilltàc~ori~ ~ra ml mismo, añad.e. de tal motÜJ

fiNe sólo ha faltado un C4ve1t:.ÙJ ~¡crit8de qu.e clactual Gobielll~
colombiano y que colombianos prominentes entraran en \Jn Tra1
tado suplementario que comprenqa l~ mú,mas proposiciones."

«Afirmaciones de eita nau.·cale¡a, hechas, de.ideel De8pa~
cho ele una de las Secretacíasdel Gobi\l¡(DO de lbs Eita'doS Uní~
dos, no son para miradas con iedifcrencia por la Represe(ita~
ción nacional. es cosa obvia. y si ellas eiltra.ñan graves peligr06
para la soberanía nacioM.l. se pll6Ùe decir con verdad que no
sólo censurable sino criminal sería.lJaIar por sobre ellas, con la
festina£ión de un negociado en qúe acaso vaya envuelta la suer-
te de la República.

"Parece cosa natural y obligada qlle al Ber conocidas por
10J funcionarios colombianos declata.~ de w.nta trascenden-
cia ~mo las que se dejan transcritas, que fueron publicadas en
la prensa norteamericana el misn¡o dia'en que 86 hicieron, y que
sin demora hi7.o conocer tamb¡é~ ~I Registro del Congreso, se,
hubiera hecho la rectificación debida por 108 medios de que dis~
ponía para ello la Legación de l'a República en Washington, ora
dirigiéndose al Departamento de Estado, ya a los Senadores au-
tores de las declaraciones. El silctncio que se ha guardado a tal
respecto, y que ,se ha podido interpretar como asentimiento a lo

. dicho, no se ha explicado hasta el presente.
'\ "La ciréunstancia da que en 1917, cuando el Senador Fall
empezó a ocuparse de modificaciones.à1 Tratado yao entenderse
con el ex-Presidente Roosevelt sobre el particular, se hicieron
en Nueva York publicaciones referenta al allUnto, que el Go-
bierno cQlombiano se vio precisado a desautorizar por medio

. del Cónsul en Nueva York. doctor Aurelio Rueda, a la vez que
adoptaba otras medidas que tienen intima relación con el inci-
dente, induciría a creer que entonces se iniciaban in.teligencias
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cuyo desarrollo no se conoce. En el debate oral se informar[l a
la Cámara sobre algunos particulares relativos a la cuesti,ín.

"A petición de la Comi¡¡ión de Relaciones Exter\ores,cl se-
ùor Presiùente de la RepÚblica ha declarado que "ni directa,
ni indirectamenté, ni expresa o tácitamente, ha hecho promesas
ni cantraíd'l co~promisos de especie ninguna en nombre de la
Nación con ci Gobierno, Agentes o ciudadanos de los Estados
unidos, en relación con obligaciones contractuales de los dos
países, fuéra de las claramente estipuladas en el Tratado de 6
de abril de 1914 y sus modificaciones conocidas públicamente."
En la sesión de la Comisión de la Cámara del día 8 de noviem-
bre de i921, en la que se leyó la declaración que precede, el ho-
norable Representante Vásquez Coba, dice el acta. "observ(,
que la respuesta del señor Presidente no cobija todos los puntos
a que se refiere la proposición :iprobada en la junta de 31 de
octubre, por cuanto habla en su carácter oficial, como jefe del
Estado; pero nada diee como particular." En seguida el honora-
ble Representante Navarro propuso, y así lo aprobó la Comi-
sión, que se pidiera al señor Presidente que declare "sobre si
en su carácter de particular, verbalmente o por escrito, ha hecClo
promesas o contraído compromisos relacionados con un nuevo
paclo con los Estados Unidos." Terminaron las sesiones de la
Comisión sin que se recibiera respuesta alguna, como tampoco
se recibió a la solicitud ùel envío de la correspondencia directa
entre el Presidente y e( Ministro en Washington.

"El señor Ministro en Washington, doctor Urueta, manife~-
t(') verbalmente ante la Comisión de la Cámara que en ninguna
forma ni manera había hecho promesas de ningún género res-
pecto de futuros pactos, declaración muy explícita que, por to-
dos conceptos, merece fe.

Es claro que ningún compromiso o promesa, hechos por
quienquiera que sea, pueden obligar a una Nación organizada
constitucionalmente, a la que sólo pueden ligar con vínculos de
derecho las entidades encargadas de ello por la Ley fundamen-
tal, y con el proceciimiento que ella misma estatuye: pero tam-
bién es verdad que la más dolorosa de las experiencias tiene de-
mostrado cuÚles han sido para la República las consecuencias
que le sobrevinieron cuando se le atribuyó mala fe para paliar
el atentado contra ella. Y no se deben olvidar las palabras del
Senador J\Iac Cumber, por nadie contradichas: "El Presidente
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de los Estados Unidos que, como Senador, también se OpUllOal
Tratado en su forma original, ahorafa~orece celosamente-sula-
titicación, ¡induCido, no tengo dud~. por la -seguridad-de que
será seguida por tales concesiones ù.parte de' Colombia, qne
serán de inestimable·va!or•• En esto, él como op-os que apoyan
el Tratado por esta ra~ón, d!scimsQ1ten la buena fe del Gohie",,~
Colombumo.»

¿Cuál es el colombiano que puede aseverar que los
Estados Unidos no interpretaráp. mai\ana el nuevo Tra-
tado en el sentido que a él dieron los Senadores Lodge y
Mat Cumber? . -

¿Se intentará hacemos creer que las _diversas inter"
pretaciones que su CancilIería dia al Tratado de 1846-
1848. fueron hijas de la buena f, y norma de la lealtad
que debe presidir -lasrelaciones entre dos Estados amigos?

, .
Ninguna importancia tiene el esclarecimiento de -cier-

tas responsabilidades, si con hallar el personaje o los per-
sonajes culpables de los delitos denunciados, no se evitan
los grandes males que amenazan a la Patria.

Puede ser una temeraria acusación la que se 1~nz6
ante el Senado estadounidense contra ciertos hombres
públicos e influyentes en Colo~bia, y así lo deseamos; pere>
el pensamiento y el fin yanqui enceJTados en la tesis del
Secretario de Gobierno de los E~adosUnidos. Mr. FaIl.
es la realidad que debemos confrontar. '

I

Aquellos hombres de Estado persiguen la realización
de un viejo plan sugerido por el experto naval militar
que mayor influencia ha tenidó.'en 1a historia de los Es-
tados Unidos. Ese marino e~po&itor, el céleb're Almit:ante
A. T. Mahan, fue el que determin61a guerra con Espa~
fia para conquistar la base na¥al de Guantánamo al
precio de la libertad de Cuba. y el dominio de las Filipinlis
para el establecimientp de las b~es gue necesitaban las
escuadras americanas en el Lejano Oriente. ségún puede
demostrarse con sus estudios y monografías, que se pu-
blicaron en las revistas más importantes de la Unión
en los días anteriores a aqu'ellos- acontecimientos. Ese
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famoso expositor determinó la canalización de la boca
Suroeste del Missisipi con su estudio sobre las bases
permanentes. del cual destacamos: «La base permanente
es aquella desde donde vienen todos los recursos, donde
están unidas todas las grandes líneas de comunicaciones
por mar y por tierra, y donde están los arsenalss y pun-
tos fortificados •..............

« En una lucha por la supremacia del Caribe. dada la
profundidad del Paso Sur del Missisipí, la proximidad de
Nueva Orleans y las ventajas de la cuenca de dicho rio
para el transporte fluvial. el principal esfuerzo del país
se ejercería en esa cuenca, y en ella habría de constituírse
la base de operaciones». Y como él 10 indicó, a las ven-
tajas que ofrecía «la profundidad del Paso Sur», se unie-
ron, a pesar del gran costo, las que proporcionó la cana-
lización del Paso del Suroeste.

Fue el mismo personaje quien hizo popular la travesía
del acorazado Oregõn con el propósito de encausar la co-
rriente de opinión patriótica de la guerra hispano-yanqui.
para imponer la construcción de un canal interoceánico
bajo el control absoluto de los Estados Unidos; y él quien
sostuvo la urgencia de fortificar el Canal de Panamá en
1914. en vísperas de la gran conflagración, opinión que
hoy tiene singular importancia ante los debates que se
verificaron en el Senado de la Unión sobre el Tratado
colombo-yanqui, y ante la Conferencia del Desarme.

Consideramos que es indispensable que el pais co-
nozca la tesis del célebre Almirante sobre este último
punto. y por ello la presentaremos antes de continuar el
desarrollo ~e la que por nuestra parte nos proponemos
sustentar, para probar que el Tratado que se ha llamado
de la liquidación solamente complica un estado de cosas
permanente, que si no puede arreglarse de conformidad
con los sanos principios del derecho, del decoro y de la
conveniencia nacionales, es menos malo dejar la situación
como está.

Diciembre 9 de 192 I.
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La ~fthsa del CanàI de Pa.riam»
yel Tratiá (•••• ~

Oejamo.s ooaq\J!ja'dll ea la 4lojá 'lR
~yer' la influencia del experto illí'yal, ,
yanqui qué ha guiado 61 imperialismo
aDgloamericilDo, para que se analicen los
conceptos· de los Senadores estadouni-
deÍl~. y al 'bai:'èHo \)i'oroet!imo~ 'bil'ée~
l.mocer l. tdis ~ 'sil illlt:es'idad de
fortificar eJ Gaual de Panamá.

Este -estudio lie publicó en los Esta-
dos Unid~ en 1914,' y fue vertido al
castellano po~ el doctor Diego Mendoza.
bajo el epígr,afe Po,. qllé detiémosforli-
fica.,. -él CÏlñal, eo et mismo año. NO&-

otros volvemos a bseer ia vereiob del.
inglés con el trabajo del doctor M~ndo-
za a la visWl, para presentar los puntos
principales de él. l,

CÓ~O CONSID~RAN LA ZONA ngL CANAL

Para estudiar la cuestión ùe la fortificación del Canal de
Panamá es indispensable recordar, ante t0ci0, que la zona de!
Canal, sin incluír las ciudades de ColÓn 'y Panamà, es territo-
no de los Estados Unido~.

En el Tratado dt! cest6n hay una dál1sula 'lile establece la
extradición de lbs delincuèntes etltré la tona y Panamá, la
c\Íál d'ttétmina 'Claramente que no se ltft\a de una simple pro.
piedad silla de territorio de l:t U"l~., Luègo si se aceptara
que en ella pudi6ra establecet!le rol' otta u otras naciones Il\.
neutralidad. eqllivalùrírt a t.'orlstituír un I1rOtectorado snbre el
territorio americano. Además, tilmbiéfl ~ería contrario 'a la po,
Iítica tradicional de los Estados Unidos el hacer partícipes de
la seguridad de cosas americanas a naciones no <Imt:ricanas;
y este error seria tanto más lastimoso. cuanto no puede ol\'i-
~arse que la zona fue adquirida por cesión.de otro Estadll
âm.erkano/

J
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Basta recnrdar toela la historia de la COÇlvcnción Clilyton-
Blllwer para testificar cn;Ín c\f,!oroso sei¡'~ para la Nación el
aceptar cllalqllier copartkipación en ]0; asuntos del Istlno. El
resentimiento lindante en la amargura que sufrím()~ en los úl-
timos veinte años de ]a discusión que suscitó aquel Trata(~o,
son la mejor advertencia p;¡ra evitar ,el restabledmiento ele
concJ¡cioncs st'mej,\I1tes, plies nadie puede olvidar las discll·
siones y fricciolles perpetuas con las naciol1cs extranjeras so-
hre cla:stiol1es americanas, y menos disculpar aquellas en que,
t:U \'el. de sllavizar los resultados, 10'\ agravaron hechos comn
el de la ocupa.:i5n ciel Egipto por la Gran Bretaña.

Iglla!menk convieue recordar qlle, aelemás de ser territ,,-
rif) americano la znna elel Canal de Panamá, no puede consi-
dcra,se como ulla posición aislada, como las Filipinas. La pér.
dida de é~tas por causa de una guerra, que sería el res'llltad()
material del desastre, apenas afectaría a Jos Estados Unirlos
como si lino ne sus ciudadanos se amputara la última falange
cid dedo meñiqne. Las Filipinas son para la ~ación una car-
ga y no una propiedad; y la zona dd Canal, por el contrari",
debe ser considerada en SllS asrectns gengráficos y estratégi-
cns, vocablos cie idéntica signilicación ell estos casos, corno lin
t(¡do para much<1s efectos en tratándose de los Estados
Unicl()~.

LA FORTIFICAC¡Ó;IJ

Para estndiar la cuestión de la fnrtilicación ciel Canal, es-
peci<rln1ente sns dos entradas I) salidas, ('umplo con el deber
de decbrar al principio que nabh en mi propio nombre, que
no estoy investidn de ningnua representación, y qne sé muy
bit'n que hay lIna escuela naval respetable por su llúmero y
la antoridad de sus miembros. alln cuanctl) juzgf) qne se baila
e!1 minoría, la cnal snbordina el factor fnrtificación al cie las
unichdes cie la flota, sostClliendo en realidad que la fl)rti{i.:a-
ción es innecesaria.

Un eminellte exp()sihr de esa e~c(lela en la Gran Bretaña
se bllrla rie mi tc, ¡ría COllInd,~fensnr y apo:ngista dd « Poder
N;wah, que cstima en contradicciÓn con la insistencia ell sos-
tener comn tesi., general]a fortificaciÓn cie Ins rnertos C'imo

t"e'lci:lI il las ma:~iohras de las Hotas. Pern siempre he soste·
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niçlo lo mismo, desde que formulé mis teorías sobre el «Poder
en ~ Man. Hace veinte añosquc ~es<:ribíCOD íntima convic-
ción lQque ahora repito:- las ~av~s n') pueden. dejar de tomap
~ consideración ~i las fortificacioQe&'ni lo~ ejércitos; y para
evitar al país los esfuerzos y los sacrificios que hay neëetlidad
de hacer cuando los ejércitos y las naves entran en acción, hay
que dirigirlos con sabiduría.

En tesis general, en lafortiticación cie las' costas, cosa dis-
tinta de fortificar el ,Canal de Panamá, hay dobles razolles
para considerar esa fortificación ~omo elemento esencial de
la fluta. La fortificación de las costas ptoporciona a lai escua-
dras bases fortilicadas ahsolutamente análogas a las fortalezas,
que son bases interiores: y a las posiciones transitoriamente
fortificadas, qlle~ol\ las bases adelantadas de un ejército en
eampañll.

Discutir la ventaja. digo más, la necesidad de estas bases,
es discutir para n~gar el arte militar desde sus fundamentos,
como lo prueba toda la Historia militar. Uno de los más, 00-

tabl,es adversarios de Napoleón .dijo: ~Un ejército que tiene
que asegurar la protección de sus bases no £orti'ficadas, está
ml1lUadoen todos, sus movitnientosJ,'" ,

En ul]acampai'ía navalla lIota ef:-~lejér~m6vifyr~uib.'
,re bases de refugio para operar: sùtninguba l'tllrehensión.

El segundo cometido d~ las forti$êacione3 d~ las costas es
el ne ia simple seguridad y protecdión. A esto se arguye erró.,
ocamente que por la reciente estiruhlçfón internacic.lO.al,según
laeual los puertos no fortificados no pueden ser bomb"itdea-
dos, la protección es innecesaria Vhasta inconveniente. Creo
que esto es un grave error, porque considero que tal estipula-
ción es aplicable a todas las formas de la defensá mili-
tar, como minas submarinas, etc., cte., y se debe sacar la de-

• ducci611dctque es apltcableigualmentMl cu\,\quier £orm~ de
fuerza militar que se oponga a la oCtlpación j esto es, que bna
60ta hostil o una expedición no deben bombardear un puerto
no fortificado, pero sí pueden tomar posesión de él, y si a ello
'se h~ce resistencia o se intenta rècúPerar el puerto, reviven
rodos los derecbos militares, iDclusiveel del bombardeo, si
fuere necesario.

j ,Como esto es así, y lógicamente asi tls, me parece que el



- 15-

110 fortificar las costas solamente r,uede aplicarse a aquellos
puntos cuya ocupación por el enemign es indiferente a la na~
ción; hay algunos de esta clase, mas toca a la direcciÓn de la
fortificación de las costas, bajo la coujunta vigilancia del ejér-
cito y de \•• flota, determinar cuáles son y qué c1a••e de defen-
sa necesitan,

La neutralidad de la l'ma del Canal no fortificada, no 'fer-
mitiría que el enemigo la bombélrdeara, pero no k impediría
ocuparia en una guerra con IrlS Estados Unidos, pues Sil posi-
ción es muy valiosa para 110 aseguránela siempre qlle sea posible.

EL VALOR DEL CANAL

TraLlré de aplicar estas consideraciones genc::rales al cas')
específico del Ctnal de Panamá. ¿Cuál es el valor deI Canal
para los E~tados Unidos, e incidentalmente para la marina de
gllt:rr;¡ de los E.;taclos U Ilielos? AIlte todo, es el eslabón Ir. ás
importante en la líuea de comunicaciones entft: SIlScostas del
Atlántico y las del Pacítico. No hay en tnda la extensión de las
co~tas de Ins Estadns Unidos, desde Maine hasta Puget Sound,
una sola p"sición comparable a Pallamá. Las cOllluniÓones (>

sea el libre acceso de la fuente de recursos para el ejércit(l
hacia él, y la facilidad de poder maniobrar una o varias partes
cid ejército apoyalldo a, o apoyándose en las otras, o par<l
moverse concentrados hacia lin puntn del teatro de la guerra;
las comunicacionc:s ell este sentido, dign, son el fact!'r má" im·
portante en 1,\guerra. L1S comunicaciones dominan la guerra
en tndos sus aspectos. Ell un campo d~ batalla la conexión de
las diversas partes del ejército debe ser tal, que sea i,mposible
al enemigo pa~ar entre ellas; yen la campaña es indispeos:!ble
que I:1s comunicaciones entre los diversos cuerpos del ejército
permitan que se concentren en el tiemp') y en el espacio) antes
que el enemigo puede atacarlos sep;uadamenle.

Es ,lecir, las comunicaciones de que tánto se habl¡¡, y c(,n
razón, significan silllplemente que el todo viva y las partes
puedall reunirse.
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GIBRALTAR Y PANAMÁ

Los Estados Unic!os'inte"ntan asegurar.elnso del Canal en
la guerra, cosa qtle hay necesidad de aceptar. Con las fortifi
caciones se logrará este fin e!'\recial cnn menos costo, con m~-
n(Jspeli~ro d~ perder la posición, y en menos tiempo, s<lh'o
que existan allí reclIliare" condiciones del slldf'), de It) cllal
nf) se tiene conocimiento,

El Presidente Taft dijo en Ilndi.c¡curso qlle podía estimarse
el costo de su fortilicación en $ 12.oon,OOO, suma inferior a la
<¡Ile s~ necesitaría para construir dos buques de guerra j )' para
estos cálculos debe tenerse por cosa aceptada que la Direc-
ción de Fortificaciones no pondrá a Ossa sobre Pelión, incu-
rriendo en una inútil multiplicación de libras de defensa,
S'ina que'tendrá en cuenta el hecho fundamental de que las
defensas se construyen para el Canal, y qne 110 se l'llll,:truye
el Canal para ser defendid0, Es decir, que primará el con
certo militar que incluye el estudio y organización completa
de todo el pais, o sea del ejército, de la finta y de las defensas
costaneras; y que el valor militar del Canal no se fincará en
que sea inexpugnable como posición, sino en su utilidad para
la flota como defensa-ofensiva de toda la línea c')slanera na-
cional: Atlántico, Golfo y Pacífico.

\ -
El decano naval en Gibraltar me decía, ha('~ quince

o veinte años, s·mriéndose: «los compañeros del ejército se
ufanan de que han. dispuesto de tal modo l:ls cosas, que la
plaza no puede ser tomada; pero yu les dije que t's indiferente
que la pl-aza pueda o no ser tomada, si no se hallaran igual-
mente protegidos los muelles, depósitlls y fon<leacle. os».
Efectivamente, si así no fuera, sería una I'o~ición lIula. Su
h isturia, desde Sil captura en 1704. cuai'ido sólo el a ;;iIII pIe
base naval, hasta hoy, demuestra que lo inexpugnable dd pe-
j"IÓ~1 d~ Gibraltar ha sido el principal factor tn la sllpremacía
de /a Hota británica en el Mediterráneo, el cual ha dado forma
a la historia moderna; y el Canal de Panamá tiene aÚn más
íntima relación con el Pacílico, fllya historia está tlJcla\'Ía por
hacer.
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NEW YORK, GUA;-';Tr\~Al\fO Y EL CA~AL CO:\IO POSICIONES

MILlTAIŒS

He dicho que la zona del Canal de Panamá no debe mirar-
se aisladamente, sino en sus relaciones con la~ c1emá" condi-
cirmes americanas. Esto si se trata de la defew::a de las costa",
y enfáticamente tratáildose de un país con dos fronteras ma·
rítimas, separadas una de otra, como nadie ignora que se ha-
llan las nuéstras del Atlántico y del Pacífico. El valor princi-
pal de Panamá está, como ya lo indiqué, en ser un punto de
unión. Ell este sentiria el Istmo es como puertos defensivos;
y la preservación de él como punto de unión tiene importan-
cia para operaciones basaclas en él com() posición central. Es
srJlamente en caso de guerra simultánea en ambos Océanos
cuando el Istmo tendrá valor peculiar ofensivo. Como base
(lefensiva, Panamá es meno" indicada que Guantánamo. que es
ahora una de las más valiosas posiciones estrictamente milita·
res que tienen los Estados Unidos: New York, Guantánamo
y el Canal, anali7;ados separada y conjuntamente desde el
punto de vista militar, presentan un triángulo de posiciones
muy nJtables.

Si una nación con una fl()ta superior a h americana inten-
tase, en caso de guerra, apoderarse del Istmo (deseo en que sí
.se puede pensar» , una vez que la Gran Bretaña se apoderó
de Gibraltar, que conserva todavía, y que Alemania obtuvo a
la fuerza la cesión de Kiao Chau); si la zona del Canal estu·
viese convenientemente fortificada, será mejor defendida por
una escuadra inferior apostada en Guantánamo, que en el Ist-
mo, porque Guantánamo como posición de flanco domina to-
das las cnmunicaciones del Caribe que se dirigen al Istmo, y
s()lamente cubre las del Golfo de Méjico, y. hasta cierto pun-
to muy relativo, las de ]a Costa Atlántica.

En una tentativa extranjera para redllcir la zona del Ca-
nal, una escuadra americana inferior apostada en el Istmo, se-
ría semejante a la rnsa en Puerto Arturo, donde por estar
cerca del teatro,central de la guerra, la principal flota japone-
sa contuvo los movimientos navales rusos, y cubrió con su po-
sición Jas operaciones y comunicaciones de Jos ejércitos ja-
poneses en Manchuria y el que sitiaba a Puerto Arturo. En

2
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Guantánamo una escuadra equivalente americana sería como
si la rusa hubiera estado concentrada en Vladivostok.. Allí, las
naves rusas habrian contenido la amenaza a las comunicacio-
nes del mar del Japón, y amena·zado a su turno las niponas
solamente moviéndose con intrepidez. a la vecindad del puer-
to, pues así se exponían las comunicaciones de los ejércitos ja-
pones~s a la persecución de cruceros que obran solos o en pe-

.queños escuadrones.
Con todo, aunque esto es una ,'erdad, y tal sería la mejor

posición para una flota lighamente inferinr, la inferioridad
permanente significa, sin poderIo remediar, derrota final, y
sólo la fortificación puede retardarIa. Gibraltar mismo fue sal·
vado por la Marina británica conservando SllS comunicacio-
nes; sus fortificaciones solamente le dieron tiempo de obrar a
su flota, que había sido llamada a otras partes, en algunas de
las cuales fue frecuentemente inferior. Si los Estados Unidos
desean paz dectiva para sus posesiones como la zona del Ca-
nal y para su gran política nacional, como es la Doctrina Mon·
roe, deben tener una marina qne ocupe el segundo lugar des-
pués de la Gran Bretaña; rivalizar con ella es inconveniente,
porque, por muchas razones, es innecesario.

A, T. MAHAN

Almirante de U. S. N.

'"••
. Con estos antecedentes deben analizarse 105 planes de

Lodge y Fall.
. El Almirante Mahan murió algunos meses antes de que los

Estados Unidos declararan la guerra a Alemania. y natural-
mente no pudo escribir la monografía <:orrespondiente a las
enseñanzas que dejó la guerra mundial de 1914 a 1918; pero
sus escritos sobre los submarinos y las bases de éstos en dicha
contiénda, parecen ser unos de los factores que determinaron
al Vicealmirante Sir Percy Scott a escribir ¡¡U célebre carta
publicada en The Times en 1916, y que dio interés palpitante.
alli'bro de Olivier Guiheneuc titulado «Dreadnought ou Sub·
mercible?» .

Hoy parece resuelto el interrogante, y si Ins cables están
inÍormando veridicamente sobre lo que ocurre en la Conferen-
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cia del Desarme, la diferencia sustanci~l entre ingleses y yan-
quis es por la proporción del tonelaje que unos y otros desean
asignar a su flota submarina.

Pero esto no es todo: hay cosas que se ven y otras que no
se ven, y a nadie en el mundo puede ocultarse que en la ac-
tualidad es insuficiente a la defensa del Canal de Panamá la
zona que domó» el Presidente Cazador, y también es insufi-
ciente para ese fin la misma República que formó aquel per-
sonaje con nuestro Departamento ístmico. Necesitan sus due-
ños y defensores 1m; puntos estratégicos análogos a Heligo-
land, Wangeroog y Borqum, puntos estratégicos que en Eu-
ropa permitieron a Alemania resguardar el Canal de Kiel, ase-

/'
gurando no solamente la comunicación entre el Báltico yel
mar del Norte, sino el enlace de las comunicaciones entre la
desembocadura del rín Ems, la ensenada de Jahde y la desem-
bocadura del Elba.

¿Cuáles son esos puntos estratégicns en América?
Lns efectos cie la erosión formaron entre las costas de Ja-

maica y Nicaragua una serie de tierras ernergidas que cruzan
el mar Caribe con rumbo al Sur, formando a manera àe cuero
da del arco ql\e constituyen Yucatán y Cuba. Es decir, cie-
rran por el Oriente el seno llamado mar de Honduras, por el
Sur el de Cuba y Méjico y flanquean todo el oeste del Caribe.

Nos referimos a nuestro 4.rchipiélago del Atlánticc, for'
mado por las islitas de San Andrés y Vieja Providencia y los
Cayos de Santa Catalinll, Court\Von, Alburquerque, Quitasue-
ño y Roncador (estos dos tomados también como Panamá), Se-
rrana, Serranilla, Cumbay, Bajo Nuevo y La Vela, islitas y
Cayos que interceptan Jas comunicacion~s de todas Jas escua-
dras de los Estados Unidos con el eslabón de ellas (eslabón de
las escuadras y de las comunicaciones, como diria el gran ex-
positor naval); y en el otro Océano, en el Pacífico, ocupan po-
sición similar nuestras islitas de Malpelo y Cocos.

Además, tanto en el litoral colombiano del Atlántico C0mo
en él del Pacífico existen grandes y seguros puertes, ensena·
das y caletas de mayor importancia estratégica que Guantána-
mo, con relación a toda; las vías interoceánicas, desde Te·
huantepec hasta Urabá; y desd~ esos lugares, constituídos en
bases de submarinos, o de submarinos e hidroaviones, puede
destruirse todo el poderío naval de los Estados enidos.
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¿ Podemos los colombianos de hoy entregar todo eso al
usurpador que niega una tenue frase de cortesIa?

La fatalidad geográfica impone al pueblo colombiano una
actitud de dignidad y de orgullo que desentonaría en los que
ocupan oscuros e inútiles lugares en el planeta; y jamás podría
exculrarse su incondicional sumisión ante el poderoso que ya
lo ha vej,lc1o violando la fe pública, cuando Irlanda acaba de
probar que sólo quien desprecia la vida es verdf!deraménte digno
de vivir,

Dici~mbre 10 de 1921.
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LA POLITICA DE SUMISION
y EL

Tratado Colombo=Americano de 1921

LAS ~10DI FICACIONES

La supresión de las palabras Claun en caso de guerra entre
Colombia y otro país», del parágrafo 1, del articulo II, equin.le
a la supresión del Tratado. Sobre este punto dijo el señ(\r
Suárez en su opúsculo Tratado elltre Colombia y los Estados
Unidos: «Aunque no fue posible alcanzar para los buques mer-
cantes colombianos una condición privilegiada o especial,
correspondiente al antiguo dominio de la RepÚblica sobre el
territorio del Istmo, y aunque nuestras demandas tu\'Ïeron r¡ue
encallar en el principio de la absoluta igualdad asegurada pN
los Estados Unidos a Inglaterra, en virtud de precedentes,
que todos sabemos, con todo, se obtuvo el tránsito libre y
franco para los buques de guerra, tropas y material de guerra
colomhianos. De esta manera, nuestros barcos oficiale~ que-
dan en situación excepcional, como los de los Estados Unicl(\s
y de Panamá, lo que constituye un importante privilegio para
r:l1estra seguridad ~nternacional. ..... »

Habló como un hombre de Estado, pues si Colombia perdió
(le hecho el Istmo, sus dirigentes no pueden renunciar nunca
jamás a ese illtcmgible dominio sobre lo que fue yes, por man·
dato de la Naturaleza, parte de su territorio; y aplicando la
negación a dicha cláusula tendremos que Colombia sería el
país más débil de c.uantos solamente tienen su litoral maritimc'
sobre el Pacífico, y también de cuantos Únicamente son ribe-
reños del Atlántico, es elecir, el que quedaría en peores Cf¡n-

dicinnes estratégicas de todo el Continente. ¿Cómo, pues, pudo
aceptar el mismo ciudadano tal modificación? ¿Cómo es posi-
ble que el Gobierno y el Congreso no protesten por la decla-
ración del Senador Lodge, quien dijo: "Le hemos quitado a
Colombia el paso por el I~tmo»?

NCl está por demás rec()rdar que el Presidente Grant, a
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r;¡íz de la Guerra de Secesión en la cual había desem peñado el
primer lugar entre los Generales de la Federaèión, dijo al
Congreso: «Gracias a la voluntad de Dios, y al ~aber podido
pasar nuestras tfCJpas y elementos de guerra a través del Istmo
de Panamá, hemos podido conservar la Unión •••... » -

Colombia tiene derecho a que por simple regla de 'recipro-,
cidad se le reconozca el libre tránsito a través del Istmo, ya
sea por las carreteras, ferrocarriles o canales interoceánicos;
y en cambio el Agente del Gobierno yanqui comunicó al ¡de la
República:

«Además de estas modificaciones, la aprobación y cansen·
timiento del Senado para la ratificación se ha dado: • Call tal
que éntre a formar parte del Tratado y sus modificaciones, la
condición de que lo dispuesto en el parágrafo I, del a~tículo II,

del Tratado, sobre conceder. a Colombia paso libre por el
Canal de Panamá para sus tropas, elementos de guerra y bu-
ques de guerra, no tendrá aplicación en el caso de guerra en-
tre Colombia y otro país.'

«Esta condición debe incluirse en la aprobación del Trata-
do, en caso de que el Congreso de Colombia lo apruebe, y la
ratificación del Senado de los Estados Unidos quede sujeta a
la aceptación de esta modificación por parte del Gobierno de
Colombia.

«El fin que se persigue al introducir esta condición es, sin
duda, dejar en claro la evidente intención que tuvieron las par-
tes contratantes al hacer y aceptar la primitiva "modific;¡CÎón
al artículo II del texto original. en cuya virtud se borró del pa-.
rágrafo I de dicho artículo este trozo: «aun en caso de gue-
rra entre Colombia y otro país:&.

SaCre esta modificación versó el debate de ayer en la Cá-
mara de Representantes, con motivo de una proposición del
doctor Jos~ Vicente Concha, de la cual destacamos la parte
pertinente:

«Dígase al mismo Ministerio que la Cámara de Represen-
tantes juzga necesario que se someta al Senado de los Esta-
dos Unidos de Norte América, reunido actualmente, la inter-
pretación dada por el Departamento de Estado' de los Esta-
dos Unidos, con fecha 3 de octubre último, a la resolución que
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el mismo Senado norteaniericano ir.troclujo como parte inte-
grante en su ratificación del 20 de abril de [921, impartida al
Tratado de 6 de abril de II}I4".

El Ministro de Relaciones Exteriores se opuso a1>iertamen-
te a la aprobación de esta moción. Esta sola actitud hace el
proceso que el país debe juzgar, teniendo en cuenta que la
modificación file un triunfo de la diplomacia peruana, y que
estando Colombia en el mismo caso de los Estados Unidos, es
necesario aplicar el jnicio del Almirante Mahan:

.He dicho que la zona del Canal de Panamá no debe mi-
rarse aisladamente, sino en sus relaciones con Jas demás con-
diciones americanas. Esto si se trata de la defensa de las cos-
tas, y enfáticamente tratándose de un país con dos fronteras
marítimas, separadas una de otra, como nadie ignora que se
hallan las nnéstras del Atlántico y del Pacífico. El valor prin-
cipal de Panamá está, como ya lo indiqué, en ser Uti punto de
uniónll.

Sería ofender el buen sentido de los lectores si nos detu-
viéramos a demostrar que con las otras modificaciones han
desaparecido las problemáticas ventajas que alegaban los ea u-
canos para pedir la aprobación del Tratado, confiando en que
los productos naturales de su rico suelo no estarían gravados
en su tránsito por el Istmo, una vez que su comercio, etc., etc.
queda sometido a las mismas tarifas de tránsito por el Canal
que pagarán el Ecuador, Perú y Chile, y que las ventajas en
referencia se refieren únicamente al cabotaje.

LA RAZÓ~ I~}1EDlATA DEL TRATADO PARA LOS

IMPERI ALISTAS

Queda demostrado cómo apreciaron los expertos navales
estadounidenses la situación estratégica del Canal de Panamá;
cómo deben aplicarse esas teorías científico-militarea actual.
mente y cuáles son las isLls y los lugares de. nuestros dos lito-
rales que tienen una importancia mayor que Panama y Guan-
tánamo. Pero esta no es todo.

Un país con situación estratégica como la de CCllllmbia,
pero que carezca del combustible indispensable para sostener
una gran Hota, nnnca podrá lleg:¡r a ser nn factor importante
en-el dominio del mar; pero un pais que tiene en su subsuelo
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el carbón y los hidrncarburc1s 'ltle los mismos expertos yallljuis
han desèubierto en el subsuelo colombiano, es. u está llamado
a ser, el principal elemento para el dominio del mar.

E..o; verdad qlle los Estados Unidos tienen en su terri torio
ricos yacimientos de petróleo e inmensas zonas carboníferas;
que el Gobierno y los millonarios norteamericanos tienen en
Méjico fllentes casi in;lgotables cie petróleo. y que de Tampico
o de ot[/) pueTto del Golfo de Méjico pueden i1evarsc l1l\lcho~
barriles de petróleo en cuatro días a Panamá; pero' en caso de
una guerra pt Ir la supremacía del Caribe, o en el Pacífico, o
para defenJer simplemente la zOlJa del Canal, no es posible
pensar que poeliera disponerse siempre de una flota conside-
rable de buques tanques para alimentar a la escuadra o a las
escuadras que hubieran de llenar su cometido en el Canal, en
el Caribe o en su tránsito hacia el Pacifico. De modo que un
país que tiene la situación estratégica de Colombia y que ade-
más posee el combustible en la escala y situación que lo guar-
da el subsuelo de ésta, es, sin duda alguna, el país cuya amis-
tad es más necesaria y más preciosa al coloso que tiene que
defender su actual posición en el mundo, y que aspira a ser el
dominador del Pacífico.

EL TRATADO ES CN OLEODUCTO

El Tratado, pues, no es necesario a Colombia, y para los
Estados unidos es, por lo menos, un oleoducto adquirido a
una rata infelíz. En Méjico han tenido que construír los Es-
tadns Unidos simples oleoductos que costaron hasta cuarenta
miJIones de dólares, y aquí los reemplaza el Tratado.

LAS DECLARACIONES OFICIALES

Las declaraciones de los doctores Unteta y Olaya Herrera
ante la Cámara de Representantes el.jujvalen a la promulga-
ción del protectorado yanqui.

El doctor Urueta dijo: «El Tratado es una fórmula de
amistad, un lanleo que hacen los Estados Unidos para darse
cuenta de nuestras disposiciones hacia ese país. Creo cumpli.r
con un deber al aconsejar al país que acepte el Tratado». El
doctor Olaya Herrera declaró que solamente había aceptado
el Ministerio de Helaciones Exteriores mientras se c:mseguía
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la aprobación del Tratado, en ningún caso ni por ningún mo-
tivo por lin dia más de los que fueran necesarios para c')nse·
guir la aprobación de la Cámara a ese pacto, y agregó: «Esa
aprobación busca el desarrollo y desenvolvimiento de una po-
lítica conveniente para el país y para su futura prost1eridad, y
es ese el criterio dentro cIel cual sostendré yo en esta Cámara
la necesidad ele aprobar el Tratado tal como hoy se encuentra».

Debe observarse que el doctor Urueta, quien fue el Minis-
trI) de Colombia ante la Casa Blanca durante el período en
que se discutieron y aprobaron las modificaciones al Tratado
de 6 de abril de 1914; quien debió asistir a los debates del
Senado de los Estados Unidos en que se consideró y aprobó
el pacto mutilado, ha confirmado de una manera expresa y
tácita Ias palabras de los Senadores Lodge, Mac Cumber y
los planes del Secretario ç1e Gobierno Mr. FaIl; y que el doc-
tor Olaya Herrera, con su gran talento, ha dicho la verdad,
pues después que se aprnebe «el Tratado tal como hoy se en-
cuentra», deberá cerrarse el Palacio cie San CarIas, y él podrá
ser en In sucesivo Residente del coloso angloamericano en
este país, que habrá entrado sin rubor en la política de Nica-
ragua, de Honduras y de Haití. lEs verdaderamente lamenta-
ble que no seamos todos los colombianos capaces de resolver
esta situación con valor y con verdad!

EL ORIGE~ DEL MAL

Consideramos que el gran mal, el gran error que sufren los
ciudadan!ls que sostienen y aconsejan la política de sumisión,
parte (l tiene su origen en el desconocimiento. absoluto de la
situ;¡ción geográfica de la República, así como en 1815 y 1816
las familias que sufrían la férrea dominación española, la ma·
yor parte de las cuales habían perdido padres, hermanos y
esposos en los patíbulos, aCOllsejaban la sumisión a ese poder
omnipoknte que ejercía el Pacificador sin miramientos ni cor.-
sideraciones de ninguna clase. Los que así pensaban eran la
gran m:l.yoría de los indo-americanos, y solamente un peqne-
iío grnpo cie rebeldes fue a Casanare <lacomer carne sin sal»
mientras rennían los recursos y los elementos indisrensablcs
para emprender la obra libertadora.



-26-
No es un descubtimiento de estos tiempos el sostener que

Colombia ocnpa el primerõ y esencial Ing,lr estratégic'"l en el
Hemisferio, pues en 1816, el día 12 de nodt'll1bre, don Pablo
de Morilla escribió al Gobierno de la Metrópoli Espaiíola:
«Este Virreinato requiere un hombre de los qne Di,)s señala
para mancl~r imperios, con vastas e ilimitada~ facllltade~ ....
Por ser el centro cie la J\mérica, poblado más glle el PerÚ y
con recursos para·llevar la guerra al :-'¡ortè y al S'Ir, p"r SlI
posición que le da facultad para establecer un sistema de ope-
raciones que abrace a todas partes, y una de éstas es la direc-
ción, marcha y colocación de tropas como reservas, porque
Méjico, y en especial el Perú, p'leden recibir por aquí los auxi-
lios que con previsión se hayan acumulado .•.. »

Morilla lo expuso y Bolívar lo pronó con la epopeya de la
Colombia libertadnra; y es indudable que si el Libertador no
hubiese realizado esas campañas libertadoras, el Pacificador,
con los mismos reclIrsos que dio la Nueva Granada, con la
misma sangre de SllS hijos que regaron todos los campos de
América, habría impuesto la autoridad de los reyes españoles.

Un largo siglo nos separa de aquéllas palabras y de aqué-
llos hechos; la posición de Colombia ha aumentado en valor
estratégico con los progresos de la navegación aérea y subma.
rina, con la apertura del canal interoceánico,a pesar de qlle se
nos arrebató a Panamá; y si ninguno de los hombres di'igen-
tes puede negar éstas verdades, alln cuando ellas sean recor-
dadas por el más oscuro de los ciudadanos, es indudable que
éste tiene derecho para reclamar que se hagan valer los dere-
chos de la Nación y el hecho de su posición geográfica, para
que levanten las negociaciones al plan:) de decoro qlle acon-
seja y sustenta el buen sentido, en cambio de aceptar con un
fatalismo inexplicable la política de sumisión. Si no qneremo!!
reclamar y defender nuestros derechos por miedo o por egoís-
mü, fatalmente tendremos que sacrificar nuestra paz, nuestras
vidas y las vidas ele muchas generaciones colombiana,>. para
ir a defender el Canal que se abrió o los canales que se
abran por nuestro territorio para beneficio exclusivo de los
depredadores.
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NI ODIO NI IGNORANCIA

Sería un grave error el achacar a odio hacia el gran pLle·
blo americano nuestra labor de colombianos. Vivimos y cono-
cimos esa gran nación durante cerca de cuatro' años, y pode .

•.mas afirmar que no >hay entre todos los ciudadanos de Co·
lambia uno solo que admire y que respete más las costumo
bres y las prácticas de los hogares americanos, que pondere y
presente como ejemplo las grandes virtudes democráticas de
aquel conglomerado de razas; sin que esto quiera decir que
tengamos a esa raza como superior o como privilegiada, pues
siempre recordamos las frases vibrantes que José Marti escribió
bajo la Administración del Presidente Cleveland, en los días que
se celebraba el centenario de I~ Convención de los Estados Uni-
rias: a Es moda nueva, de barniz, suponer que los accidentes de
educacion y clima pueden alterar 1;\ esencia de los hombres,
iguales ell todas partes, sa/va lo que les pone o lo que no les ha
puesto la vida acumulada de las generaciones. El maíz habla
como la carne. El rubio odia, engaña y cacarea cltmo el tri-
gueño. El norteaamericano se apasiona, se exalta, se rebela,
se aturde, se corrompe lo mismo .que el hispanoamericano.
j Viérasele en la Convención! Cada cual traía un plan. Este
llamaba demagogo a aquél. Aquél IIamaba monárquico a
éste. De trece Estados, tres se negaron a concurrir. De tres
Delagados de Nueva York. dos abandonaron la Convención
enfurecidos. Un Estado no tenía con qué pagar el viático a
sus Delegados: «¡Tiranos!», decían los Estados pequeños a
los grandes, «¡Nos rebelaremos contra la Unión!'&-«¡Rebé-
lense!» contestaron los Delegados de éstosj «i Antes que
ceder al plan de Virginia, nos someteremos a un déspota ex-
tranjero!» Los discursos se decían por centenares: Mádíson
solo pronunció 198. El desorden llegó a ser tal, y con tal ira
terminaban las sesiones, que Franklin, menos cordialmente
respetado de lo que se debiera, propu~o abrir el día con una
plegari:1. Había momentos en que se temía una riña genera!. .. "
Nosotros, pues. solamente los hemos imitado, y si somos dig-
nos llegaremos a ser tan grandes como ellos.

No es odio ni envidia, ni el desconocimiento de lo que re·
r.resenta la gran Democracia norteamericanrl, lo que nos acon-
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seja la humilde labor que hemos sostenido de años atrás ell
defensa de lo que cllnsideramos dèrechos imprescriptibles e
inenagenables de ]a Patria. Es una honda convicción de que si
nos mostramos dignos, si nos respetamos a nosotros mismos, si
reclamamos nnestros derechos, si probamos que estimámos más
la reparación moral que el dinero, cornil lo ha propuesto nues-
tro ilustre Jefe General Benjamín H errera, como ayer lo recla-
mó ell frases de mo el verbo del doctor José Vicente Concha, y
como lo esculpió en el corazón ~le todos sus oyentes el vi-
brante orador que es Luis Cano, alcanzaremos a afianzar, y
a hacer eterna ulla leal amistad call aquél pueblo podero~o;
y que si, no hacemos ésto, si n05 resignamos a, sufrir las afren-
tas, si proclamamos que aquí no hay Ulla gota de sangre para
defender el patrio territorto, solamente habrá en el corazón y
en la mellte de todos y cada uno de los ciudadanos estadouni.
denses, un profundo desprecio por la Nación colombiana y
por todos y cada UIlOde SllS hijos.

Diciembre 13 de 1921.
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1La garantía del Tratado Hav=Pauncefote!
"Es entendido, sin crnbar/.\'o, que nin-

guna de las estipulaciones y modifica-
ciones en los párrafos l, 2, 3. 4 y 5 de
este artículo (el segundo) se aplicarán a
Jas medidas que los Estados Unidos
crean necesario tomar para asegurar
con sus propias fuerzas la de-
fensa de los Estados Unidos y el mante-
nimiento del orden público».

Comose ve. esta modificación
comprende todo;lo imaginable.

(Tomado de la "Crónica Internacio-
nal», firmada por A. ¡.U., inserta er. el
tomo primero de los Anales Diplomá-
ticos ).

Lo que ponemos como epígrafe es la parte pertinente del
Tratado Hay-Pauncefote.

Véase ahora cómo definió la neutralidad el Almirante A.
T. MAHA:-J:

LA NEUTRAL1DAD DEL CA~AL

Lo que conduce principalmente a la victoria, eS' decir, lo
que tiene verdadem valor militar, es la libertad, es el radio de
acción del arma.ofensiva, nunca la defensa en sí misma. Si los
puertos se hallan seguros, la marina obra con libertad; pero si
no es así, si la gente considera que nó, se levanta un clamor,
como sucedió durante la gllerra con España, para qt:e se dilu-
ya, mandando a todas partes la flota, esto es, para que se mu-
tile o se neutralice· su valor militar.

El Canal de Panamá, debidamente fortificado, será un me-
dio defensivo que permitirá a la marina americana dejarlo
solo p~r cierto tiempo, como la flota británica ha dejado va-
lias veces a Gibraltar y a Malta. Esto la capacitará también
para ir a cualquiera otro Océano en la formación conveniente.

Dehe recnrdarse que uno de los requisitos ele un puerto
fortificado es que respalde a la flota cua:¡c\o ésta sale durante
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el período siempre crítico, en el cual tiene que pasar del or:
den impuesto por la estrechez èe un canal, al orden de bata-
lla en que debe presentarse para entrar en acción. Esto co-
rresponde al despliegue de un ejército que tiene que pasar
una angostura por l¡ cual avanza a las líneas señaladas para la
batalla, que puede extenderse sobre muchas partes de un te-
rritorio impracticable para la marcha. En columna, sin des-
pliegue, la flota, si encuentraestorbos, como es lo natural, cero
ca de los puertos, apenas puede hacer uso parcial de sns ca-
ñones, y los bnques que van detrás sostienen muy imperfecta-
mente a los que van adelante, o no los sostienen abs0lutamente.
En talesdrcunstancias, un 'enemigo igual es, por el momento,
superior, y la superioridad momentánea bien dirigida se con·
vierte en superioridad permanente. A esto se reduce el arte
de la guerra en el mar, en pocas pálabras, Los cañones en la
costa impiden que el enemigo se aproveche de estas oportu-
nidades, o a lo menos impondrán tal respeto, y. hará que el
agresor se conserve a una distancia tan larga, qn~ disminuya
las oportunidades de hacer blanco en la propia escuadra. Nin·
guna flota desafiará cañones de costa cuando espera inmedia·
tamente èespués chocar con otra flota de su misma clase.

Esta consideración se aplica también al mantenimiento de
la neutralidad del Canal, neutralidad de que son útlicos gara7f-
tes los Estados Unidos. NlIestra posesiórl se extiende sobre el
límite cOn\'encional de tres millas cie la costa; dentro de esta
distancia los Estados Unidos son responsables ante todos
los beligerantes que puedan ser atacados dentro de ese ra'•dio; y si podemos, de consiguiente, oponer al agresor la re·
taliaciún de que seamos capaces, inclusive hacerle la g~lerra,
no por esto dej~mos de ser responsables con el que reciba
una üfensa ° Ull daño irreparable. En estos días de excesivo
costear es grande la tentación para una flota que está fuera
del límite cie las tres millas. el poder evitar que la que sale
del C~nal cambie a ,'al untad, y en tiempo oportuno, !;ti forma·
ción de marcha por la de batalla, dentro de este límite, pues
equivale al dominio (control) sobre ella, El conocimiento de
que en tal caso los cañones de la costa pueden abrir sus fue·
gos sobre el beligerante que tal cosa intente, es causael1t:iente
para que desista. Los hombres están demasiado prontos para
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respetar escrupulosamente la neutralidad cuando hay centine-
las de esta clase. Para que ésta se desatienda se asegura que
es «cosa en que no dcbe pensarse»; pero,como cuestión de he-
cho, la kntación de franquear la línea que existe en esto como
en olros asuntl1s, de más o mayor estricta obligación legal.
está subordinada al peligro que se corre, y bien se sabe a lo
que conduce el traspasarla. Bajo tal tentación, la neutralidad
no defendida se debe contar por nada. Una flot;J fondeada
puede ser respetada; pero cuando sale, al efectuar el cambio
que tiene 4ue operar para presentarse en el orden de combate,
¿no e1ebe consideraria d beligerante como un acta que le per.
mita justificar el ataque? ¿Qué aspecto presentaría ese cam-
bio a los ojos del Jde enemigq? Ciertamente que el que es tá
dentro cruzará el límite de tres millas desplegado, si puede
maniobrar dcntn>; en ese momento la propuesta fortificación
de Flushing por Holanda es mirada pur la opinión pública de
Europa como el propósito de impedir que una (uerza, naval
o militar, británica, suba el Escalda, porqne así la entrada del
río quedaría dominada por esa fortificación. Esta cerraria el
fácil camino por medio del cual la Gran Bretaña podría man-
tener la Ileutralidad de Bélgica como está obligada a hacerla.

A. T. MAHA:>:,
Almirante Je U, S. N.

•* •
De manera que no solamente contemplamos la amenaza de

que nos impiclan hmentar la defensa ele nuestros litorales, ~e-
gún el ejemplo de las forlificacinnes que intentó le\'antar
Holanda. sino que, si aceptamos el nuevo Tratado como pren-
da de que se nos va a hacer partícipes de las ventajas del
Canal, lIuñana se nos impondrá otro convenio para hacer efec·
tiva Sil defensa desde nnestras admirables posiciones 'costane-
ras e insulares, rues el Canal no puede: defenderse desde la
zona, ni la neutralidad efectiva en la forma expuesta la pueden
garantizar los Estados Unidos sin la cooperación de Colom-
bia. ¿ Podremos consentir en semejante alianza con un país
que interpreta los Tratados pÚblicos como lo hizn con el de
1846-1848 y qne niega hasta el sentimiento de pesar por m
violación?

Diciembre 16 de 1921.


